
¡Quién creyera 
que cauto honor un prob'; mereciera! 

El tic Carrillo en el café nuevo 

viéndose rodead» de Oficlalltos, 

Porque á la verdad. Señor Impertérrito , ¿quién había de 
pensar que el mÍTmísi.:u) Aucor de U carta inserta en el n u ­
mero 152 hubiese de ser el panegi.isca de mis excelsas accio î 
nes y el encumbrador , sobre las sifCe cabrillas de mis supe­
riores méritos? Prccesco á vuescra merced á fuer de Caballé--
ro de honor , que quando medito & mis solas las honi-as que 
le debo , quisiera s;r m Cresa ó un Aíexaudro para poder 
dade á manos llenas riquezas , palmas y coronas , pues aun­
que pobre pecador yace grabidi en mi co-azon aquella b.>lla 
ira'xima que mi Católico antecesor pretendió inculcar en el 
pecho de su buen escudero ; á saber , que la ps'-sona que es 
agradecida á los que bien le han hecho , da indicio- quí tam­

bién lo será á Dios que tantos bienes le hiz.o y de cjntinuo le 
bace. Mas suponiendo que mis esté-íles deseos se hallasen e;i 
la presente ocasión tan pi:!gü?dii)09os como mi volun'-ad los 
solicita', ¿me hallarla p.»c ventura cn esrado de recompensar 

-los,grandes favores qne á vuiscra merced d ba? Quero con­
ceder graciosamente que andando.dias y viniendo dias llegase 
yo á ser Emperador del Misisipi, ó por lo menos Príuci.oe 
Mameluco , y en prueba da mi recoaoámirnto pretendiese di­
vidir con'vuesc'.'a mrcedU micad de mis escad'is , saci firia 
acaso con ellos el valor de su exquisico prefación? Si O ĉa-i 
via dió á Vi gilio la cancidad e-iuivale.it? á i ^oooo reales de 

.vellón por haf̂ r̂ inserido,eíi el seyco c'ánio-de su Eoê -da ú 
elogio de su hij > Marcelo ¿^ué qui¡ici..>sas sumas a.>' debería 
yo dar pava sa isfacer el inrrínseco valor d; su eru.!ico P v o -
l̂egómenon.? En verdad , mi apreciable Químico , qoe son can­

tos los elogios que vuestra merced me proi¡¿;a, que no soa 
para pagad ,s con dádivas, 7 sí sobíníuce ¡la-a ser re.manera-» 
dos , en algmu manera, con humildes mutscras de agradtci-

Si va á decir verdad , y esco para entre los dos , ánres 
que yo leyese su exordio escaba ya can engreído y sa.ifjcho 
dc c!Í alca sapiencia qup; no rae hubiera crocado por uu t ic-


